En primer lugar, quiero agradecer a la FAMP su invitación para participar hoy con ustedes en estas jornadas que, además de interesantes, se desarrollan en mi tierra.
Desde el Servicio Andaluz de Empleo somos conscientes de la importancia que tienen las características que definen un territorio en términos de empleo y de la necesidad de adaptar las políticas activas de empleo a las mismas. En este sentido, ya desde su constitución el fomento del desarrollo local se ha encontrado entre nuestras atribuciones, y han sido variadas las experiencias de territorialización de las políticas de empleo desde la transferencia de competencias.

Como punto de arranque, partimos de la definición de desarrollo local, integral y participativo, como aquel modelo de crecimiento territorial que responde a un diseño integral, estratégico, planificado y participado que se articula en torno a una serie de principios y ejes vertebradores que tienen por misión guiar y armonizar los sistemas económico, político-administrativo, social, cultural y ambiental de un territorio, con el propósito de generar las condiciones necesarias para alcanzar un crecimiento económico y un desarrollo social inteligente. equitativo, sostenible y ambientalmente sustentable.

Como condicionante para este desarrollo local (integral y participativo) es necesario disponer de un tejido humano dinámico gracias a la existencia de mecanismos de participación, tomando en consideración a toda la población, así como a los diferentes agentes económicos, sociales o gubernamentales y las relaciones que entre ellos se pueden dar.

Por otro lado, en una sociedad interconectada como la actual en el que las relaciones y las redes pueden ser el factor diferenciador de desarrollo de un territorio, un importante condicionante será la densidad y diversidad de redes de información, así como la mayor o menor accesibilidad y participación en su diseño, uso y gestión por la población y agentes. Las redes cualificadas de información dan paso al conocimiento (auténtico valor intangible, aunque incuestionable, de los modelos de desarrollo) y su gestión en red convierte en inteligentes a territorios que antes podían encontrarse fuera de los circuitos de la innovación. 

Junto a esta gestión inteligente de los recursos disponibles en un territorio, hoy en día tampoco nadie pone en duda la necesaria sostenibilidad de los mismos, es decir apostar por el desarrollo local o territorial desde planteamientos respetuosos con el medio ambiente, en los que se propicie el ahorro y la suficiencia energética, se busquen fuentes alternativas de energía o se controle las emisiones. 

En Andalucía hemos incorporado a nuestro modelo de desarrollo el factor de sostenibilidad, promocionando la investigación y la inversión en nuevas fuentes de recursos que pongan en valor intangibles como el sol o el aire, pero también que miren a otras fuentes alternativas que hasta ahora no eran vistas como tales, como son todas las experiencias llevadas a cabo para la producción del pellet a partir de la poda del olivar.

Si antes al definir nuestro modelo de desarrollo local integral y participativo hablamos de la importancia de las personas e instituciones, de la necesidad de establecer los mecanismos necesarios para que su voz y su visión del crecimiento en el territorio sean una realidad, queremos ahora insistir en el papel central que las personas tienen en el mismo.
Estamos convencidos de que ninguna estrategia de crecimiento puede tener éxito si su incidencia sobre las personas agrava o propicia situaciones de desigualdad. Desigualdad entendida en su sentido o definición más amplia: desigualdad en renta, desigualdad en el aprovechamiento de oportunidades, desigualdad en el acceso a los servicios públicos, a la educación, a la cultura,... 

Y junto a la lucha contra la desigualdad se debe promocionar la inclusión y la puesta en marcha de intervenciones que ayuden a aquellas personas más vulnerables, que se encuentran en una situación menos ventajosa para competir en el mercado laboral, y aquellas que, principalmente en esta última crisis, se han visto abocadas a convivir con la precariedad. 

Desde este enfoque de crecimiento inteligente, sostenible e integrador que se consagra en la Estrategia Europa 2020 a nivel de todos los Estados Miembros e instituciones europeas, y que vemos que puede ser totalmente  transferible y es acorde con nuestro modelo de desarrollo local, podemos abordar el diseño y definición de estrategias que mejoren las posibilidades de creación de empleo desde lo local, contribuyendo, además, a reducir diferencias entre territorios. 

Disponer de un capital humano capaz de dar respuesta a las necesidades que en materia de competencias y conocimientos tienen empresas de sectores con potencialidad de crecimiento y generación de empleo para crecer, son un elemento clave y en el que el papel del servicio público de empleo cobra especial atención en tanto en cuanto trabaja para mejorar las condiciones de empleabilidad de la población activa.

Y es en ese rol en el que el Servicio Andaluz de Empleo va a desplegar su actividad, en colaboración y coordinación con las instituciones locales. Para ello, se tendrá bien presente las Directrices integradas u Orientaciones que, en materia de empleo, se encuentran entre las diez que sustentan la configuración de la Estrategia Europa 2020 y las políticas que la desarrollen:

7. Aumentar la participación de mujeres y hombres en el mercado laboral, reducir el desempleo estructural y fomentar el empleo de calidad.

8. Conseguir una población activa cualificada que responda a las necesidades del mercado laboral y promover el aprendizaje permanente.

9. Mejorar la calidad y los resultados de los sistemas educativos y de formación en todos los niveles e incrementar la participación en la enseñanza superior o equivalente.

10. Promover la inclusión social y luchar contra la pobreza.
Si la 7ª podría definirse como la misión del Servicio Andaluz de Empleo, quiero detenerme en la 8ª. “Conseguir una población activa cualificada que responda a las necesidades del mercado laboral y promover el aprendizaje permanente”, para incidir en la importancia que tiene el conocimiento de los mercados locales de empleo, de las demandas actuales de empleo y las futuras por parte del tejido productivo. 
Este conocimiento es crucial a la hora de mejorar la gestión y la labor de intermediación que realiza el servicio público de empleo, a la vez que apoya la orientación que las políticas formativas y de experiencia laboral deben tener para dar respuesta a esas necesidades.
En definitiva, conocer el mercado local de empleo, los perfiles que se necesitan, las posibilidades de movilidad laboral (más sectorial que geográfica), son un valor y un factor fundamental en cualquier estrategia de desarrollo local integrador que se quiera adoptar.

En este punto tiene una especial relevancia las relaciones que entre los agentes presentes en el territorio se establece, configurándose como un pilar fundamental de nuestro modelo de desarrollo local. Se trata tanto de definir el mapa de actores como de identificar la interacción que entre ellos se puede establecer, con el objetivo final de mejorar la colaboración interinstitucional y avanzar en el concepto de gobernanza. 

La participación y la concertación han sido y son elementos definidores de la política que el Gobierno Andaluz despliega en el territorio. Participación que no se circunscribe a la consulta sino que va más allá haciendo copartícipe y corresponsables del desarrollo y gestión de políticas en los territorios a diferentes planos de la administración (regional, provincial a través de las Diputaciones y local) y a agentes de diferente naturaleza (sindicatos, organizaciones empresariales, empresas, asociaciones, ONG y otras entidades del tercer sector). Sirvan de ejemplo desde los Acuerdos de Concertación Social a las agrupaciones de desarrollo presenten en la Iniciativa Equal (adscrita al marco de programación 2000-2006) o los Grupos de Desarrollo Rural de la Iniciativa LEADER. 

Se trata, en definitiva, de avanzar en la colaboración público-privada, partiendo de la necesaria regulación y control público e intentando evitar la complejidad de algunos procedimientos administrativos. De este modo se da respuesta a las nuevas formas de gobernanza, permitiendo la interacción entre actores públicos y privados para conseguir unos objetivos que, de otro modo, sería difícil lograr.

Con respecto a esta colaboración, se cuenta con la referencia del modelo propuesto por la Comisión y que ha dado resultados contrastados en iniciativas comunitarias como EQUAL (Agrupaciones de Desarrollo) o LEADER (Grupos de Acción Local), a las que nos hemos referido anteriormente por su implementación y desarrollo en Andalucía. Así, la Comisión propone un concepto de partenariado público-privado amplio en el que tengan cabida distintos modelos en función de cómo se organicen las entidades que lo integran.

El modelo por el que apuesta la Comisión Europea se define a partir de la aplicación del principio de gobernanza a la planificación y gestión de las políticas públicas y tiende a superar el concepto de simple colaboración público-privada. Se trata de un mecanismo de trabajo que persigue que todas las organizaciones pertinentes participen en la toma de decisiones en relación con la planificación y gestión de lo público, y además lo hagan sobre una base de corresponsabilidad. 

El análisis de este modelo debe partir del propio término partenariado, el cual procede del inglés (partnership – sociedad, asociación) y de la idea de que las entidades o personas que lo integran son “socias”. El concepto abandona la imagen tradicional que ha estado presente en muchas de las experiencias de gestión compartida, en la que existe una entidad concedente y otra concesionaria, ni hace referencia a un modelo de privatización o externalización del servicio público. 

El enfoque del partenariado público-privado aplicado a la gestión de políticas públicas implica la voluntad de organizar los recursos y tareas desde un “enfoque colaborativo”, de modo que:

· Todas las organizaciones (empresas, tercer sector, agentes sociales, administración pública, entidades educativas) participen en la definición de la estrategia de desarrollo local y en los  programas que lo desarrollen (es decir, se tenga en cuenta su opinión en el proceso de planificación)
· Cuando el servicio se preste desde una organización privada o del tercer sector, la Administración pública efectúe labores de impulso, coordinación, seguimiento y control permanentes. 

· El diálogo para implementar las políticas se realice al nivel territorial más adecuado y no sólo a nivel macro. La participación de organizaciones locales garantiza la mejor adaptación de las intervenciones a las necesidades de cada territorio que cuando sólo participan organismos de ámbito regional o nacional.
En este sentido, el nuevo marco de programación de la política de cohesión 2014-2020 articula una herramienta: el Desarrollo Local a Cargo de las Comunidades Locales que servirá para articular, bajo una única metodología, estrategias en los territorios subregionales que ayuden a alcanzar los objetivos de la Estrategia Europa 2020, bajo unos condicionantes (territorios subregionales específicos, grupos de acción local, estrategias de desarrollo local por áreas, creación de redes, cooperación,...) que no van a resultarnos ajenos.

El escenario que nos proporciona el marco de programación 2014-2020 como vehículo para lograr los objetivos fijados en la Estrategia Europa 2020 encaminados a alcanzar un crecimiento inteligente, sostenible e integrador, y sus instrumentos de desarrollo, los Fondos Estructurales, articulados a través del Marco Estratégico Común, son una herramienta de especial relevancia y trascendencia para nuestra Comunidad Autónoma. Contar con la participación de todos los agentes locales en el desarrollo de esta herramienta nos ayudará a avanzar en la mejora de las condiciones de empleabilidad de nuestra población y en las oportunidades de creación de más y mejor empleo.

Desde el Servicio Andaluz de Empleo partimos de una definición de desarrollo local integral y participativo, aplicado a unos mercados locales de empleo y fundamentado en una corresponsabilidad en la acción pública, a la hora de asumir nuestros retos y nuestra contribución a los objetivos de la Estrategia Europa 2020. 

Estamos convencidos que alcanzar un crecimiento inteligente, sostenible e integrador, que a su vez conduzca a generar crecimiento económico, empleo y oportunidades de empleo y mejore las condiciones de vida de los ciudadanos y ciudadanas, no puede hacerse de espalda a la realidad de la población y los territorios, para lo que además se necesita contar con los diferentes agentes presentes en ellos, como actores con los que compartir las decisiones y la gestión.

Nos queda asumir y compartir los retos que la crisis económica ha supuesto para nuestros territorios y nuestra población en términos de capacidad productiva, oportunidades de empleo, competitividad y productividad:

· Buscar soluciones compartidas que no supongan pérdidas en las innovaciones, los derechos y los avances sociales alcanzados en los últimos años. 

· En un momento en el que debate territorial está sobre la mesa, se debe restablecer y fortalecer el papel que las entidades locales y regionales tienen en el modelo de crecimiento. Se trata de volver a posicionar a las distintas administraciones en su papel dentro del modelo de desarrollo. Frente al recorte en sus competencias y en su margen de actuación presupuestario y de gasto, en aras del principio de contención del gasto y la reducción del déficit público, hay que ser conscientes de la función catalizadora que estos niveles de poder gubernamental han demostrado en el pasado.

· Como servicio público de empleo tenemos que trabajar para mejorar las condiciones en que determinados grupos o colectivos acceden y se mantienen en el mercado laboral. Por un lado, hay que conocer e impulsar los mercados locales de empleo, apoyando a las empresas del territorio, cubriendo sus necesidades de perfiles profesionales con aquellas personas que sean más idóneas.

Pero también hay que incidir en aquella población que más está sintiendo lo efectos de la contracción del mercado laboral: jóvenes, demandantes de empleo de más de 45 años, personas desempleadas de larga duración y colectivos más vulnerables, en situación o riesgo de exclusión. Para ella, se han de adoptar medidas que ayuden a mejorar su empleabilidad, a la vez que se adecuen sus perfiles a los demandados en el territorio.

· Como gobiernos debemos, además, dar soluciones a las situaciones de emergencia de una parte de la población. El número de hogares que no cuentan con ningún ingreso se ha disparado en los últimos tiempos, como resultado de la prolongación y agravamiento de la crisis y la escasa recuperación que en términos de empleo se ha producido. Los gobiernos locales, como más próximos a la ciudadanía son los que mejor conocen esta realidad, y pueden apoyar e impulsar las iniciativas que el gobierno regional está tomando. Sirva de ejemplo el Plan extraordinario de acción social de Andalucía.
Estos son los retos a los que debemos dar respuesta desde un modelo de crecimiento en el que los territorios y sus agentes no sólo están presentes sino que son parte activa y decisiva. El conocimiento cercano y próximo, la capacidad para gestionar y celebrar alianzas son valores que se incorporan a nuestro modelo de desarrollo.

Concluyo. No existe un único mercado laboral, sino que dependiendo del territorio nos vamos a encontrar diferentes mercados. En este sentido los mercados locales de empleo, su composición tanto en el lado de la oferta como en el de la demanda y las relaciones institucionales que en ellos confluyen, van a influir en las posibles intervenciones que queramos llevar a cabo. Hay que tener presente que una vez presentados los grandes números es importante descender a lo local para garantizar la eficacia de las intervenciones que pongamos en marcha en materia de política de empleo. Para ello, además, debemos oír a los agentes que interactúan en esos mercados. 
Será objetivo estratégico de esta Dirección General diseñar y ejecutar políticas activas de empleo que tengan en cuenta el territorio, planificándolas con los agentes en el mismo, con los municipios y las provincias.

Como dijo Adolfo Pérez Esquivel, “en un mundo sin alma, no existen los pueblos, sino los mercados; no existen las personas, sino los consumidores; no existen las ciudades, sino las aglomeraciones”.

Es hora de apoyar de nuevo, aún más, la política local.
Muchas gracias.
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